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Le concibe corno ReJ?.an, cual un . héroe surgido de en tr~ 

los esenios, y talla con los labios del Hijo del hombre, una esta- • 

tua ~elam pa~uean te .. 

• Entonces. el estilo, la palabra ya vislumbrada en «Heroísmo 

sin A!egría:1>, aquí se torna épica y, simultáneamente, impreca-­

dora. -
Su verbo. en este libro. golpea los últimos. los má!S insos-

pechados límitea. Hay en él páginas de una tensión, de un élan 

espiritual tan tens~ e in teriso. que sobrecog~n como una in tan­

gible fuerza, porque en Cristo consuma una corporeidad he'roi­

ca, 'en forma ~ntrañable; ~Afirman que amaba· y es ioc~ra. no . -

amaba: ef amor no p~rtía de él hacia un objeto, fin o destino. 

no partía ni venía; estab~. 

Por eso no buscaba e! hijo, su hijo. no buscaba el hijo ni 

la materia,, ni la palabra. ni la figura del hijo, ni tenía padre,_ 

·ni tenía ni.adre, y comenzaba. agonizando, en él. muriendo en 

él: y estaba cortadó y pegado y tronchado y cla vadó al mundo, 

de tal manera. que·. no podía querer sus objetos, sino su senti­

do. su volumen, su designio. 

/.Y. he ahí, po~ • qué', entonces, no mu rió por él, ni por el 

,/ 
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hombre. ni por el hijo del hombre: murió por el engrandeci­

miento de lo 'heroico: 1?'1urió así. porque et5 ~enester que mue­

ran, así. los hombres-campanas. los hombres-colinas~ los hom­

bre.!5 murallas de- 'la existencia". 

« Yo' soy el camino, la verdad y la vida~, y era la lágrima de 

Dios: Pila tos oía el mundo. veía el mundo~ y el océano del 

mundo; sen tía como crujía: su corazón clam·aba por el lmpe-
, 

r10. y las ruinas romanas-blanqueando al sol usado de todos 

por todos los vientos-aumentaban la cantidad dolorosa: <.:: Yo 

soy la verdad». «Yo soy la :,verdad)>: entonces: lloraron loa et5-

queletos. e~jugándoee toda la sombra». (55). 
Las paradójicas y endebles afirmaciones de Níetzt5che en 

lo que concierne' a la valor.ación. del, pueblo-agrio mal humor 

de, solí tario. en último • término-son su pe~adas. a breve _ pla­

zo. por Pablo de Rokha. porque· éste vive en perdurable con­

tacto con un poderoso manadero bíblico y. a su vez. con una 

existencia dura y jocunda. 

Aquél. por su parte. no ~dejaba de añorar la sociabilidad. 

lo gregario. M a~. ~o veía por ningún si tío los heraldo~ anuncia­

dores de dicha buena nueva: por el contrario. ·su acción la dete-
1 

nía. Sirí embargo. nos dice: ((Sentado es pero rodeado de· ta bias 

v1eJas rotas y también de tab!a~· nuevas medio escritas. ¿Cuán-· 

do llegará mi hora ?-la hora de mi descenso. d·e mi decliden­

cia: porque quiero volver a estar en contacto con los hombres. 

Es lo que ~~t_oy esperando. porque an.tes tienen que venir loe 

signos que me anuncien que m.i hora ha llegado-el león riente 

con la bandada de palomas. Ent,retanto me hablo a mí mismo 

como uno que t_iene tiempo. Nadie cue~ta nada nuevo; .Pºr esto 

me cuento a m.í mismo:->: (56) 
·, • 1 • 

¡ Y cuán s~_rda fué su hora! Su tiempo se anegó en la locu_-

ra y. a su vez. ·fué estrangulado po~ ell~. El pue.nte que le con-

(55) Obra citada. pág. 8.9. 
(56) «Así hablaba. Zaratustra•. pág 242. 
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dujo a la eternidad, fué tan1bién ·igunln1ente .sordo. Y tras él 

quedó-y he aquí lo' doloroso-un~ plaga de escritorzuelos. so­

berbios, anárquicos. solitarios Y sabiamente inútiles. El mismo 

de· Rokha ... aun porta algunos resabios: el mal n1olusco adherido 

a la sabía quilla. 

Péro el profeta bíblico-con trari_an1en te a -Nietzsche-se 

habla a sí mismo, como ése que en el presente carece de tiem­

po. El des tino de su pueblo les· obsesionaba: tenían ansia y pri­

sa_ de proyectar y desatar sobre él. '?ra en los caminos y las 

plazas, ora en el templo y las polvorientas posadas, el canden te 

turbión de sus palabras. Cristo vivió urgido de tiempo y de es­

pacio.· Los poderosos, los fariseos y los enemigos del pueblo, se 

empeñaban en cercenarle los días, las horas y los minutos, co­

rpo si fuesen oro de la más alta Iey, porque cada día, cada hora 

y cad:i. minuto en los labios de un profeta, era un peligro de 

renovación social inminente. Por ello, Sa~ Mateo nos da testi­

monio de que: «oyendo .los príncipes de los sacerdotes y los fa­

riseos sus parábolas. entendieron que ha biaba de ellos. Y bus­

cando· como echarle mano, temieron al pueblo: porque le tenían 

por profeta». (57) 

Pero al hablar .de la profecía y el profeta, entes· absoluta 
. • . 

y hondamente populares. es preciso traer a colación la voz del 

apóstol Pablo. Su entendimiento, uní versal. escue_to, pleno de 

,rigor jurídico, señala el valor de lo profético con lengua cívica­

mente romana. Coge como hito de comparación para calificar 

al profeta, el poligl~to: « ... el que profetiza-nos· asegura-ha­

bla a los hombres. para edificación. y exhortación'. y cc;,nsola­

ción. El que habla lengua extraña a sí mismo se edihca ;- mas 

el que profetiza edihca a la iglesia. Así que quisiera que todc;,s 

vosotros hablaseis ·lenguas: empero más quisiera que profetiza­

seis: porque mayor ea el que pr~fetiza que el que habla len­

g'ua_s, si también r10 in ter pre tare. para que la iglesia tome edi-

(57) S. Mateo, cap. 21. 45 y 46. 
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hc_ación. Ahora, pues, hermanos. s1 yo fuere a vosotros hablan­

do lenguas. ¿qué os a provechará. si no os hablare o con reve­

lación. o con ciencia. o con profecía. o con doctrina? (58) 

He aquí por qué la postura anti-burguesa e Ímprecadora de 

Pablo de Rokha, transida de_doctrina y conocimientos, que va en 

derechura' h~cia la ~xhortación de los timoratos y que denuncia 

la injusta posesión de la riqueza por un menguado séquito de 
astutos. tiene mucho. de profético y de p.ermanda~ con las pa­

labras de los profetas· judíos, en especial con Miqheas. Haba­

cuc, Zacarías, el apóstol Santiago. etc., que. en singular mane­

ra, denuncian la decadencia hebrea y sus causas. 

Micheas exclama: «Yo empero ea to y lleno de fuerza del Es­

píri tu de Jehová. y de juicio. y de· forta!e=a, para denunciar a 

J acob su re be.1ión, y· a Israel su pecado. 

«Oíd. ahora es to, cabezas de· 1 a casa de Jaco b. y ca p1 tanes 

de la casa de Israel. que abomináis el juicio, y pervertís todo 

el derecho: que edi hcáis a Sion con sangre, y a Jeru~alén con 

injusticia. 

«Sus cabezas 1u=gan por cohecho. y sus sacerdotes enseñan 

por precio, y sus profetas adivinan por dinero: y .apóyan~e en 

Jehová diciendo: ¿No está Jeho'vá entre nosotros? No vendrá 

mal sobre nosotros». (59) 
Y el apóstol Santiago. en su epístola univer.s~L como lo 

enunciáran~os. sólo corroborÍ estas palabras; « Ea ya ahora. oh 

ricos, llorad aullando por vuestras. miserias . que os vendrán. 

Vuestras riquezas están podridas; vuestras ropas están comidas 

de polilla. Vuestro oro y plata están corrompidos de orín. y BU 
~ • ' f 

orÍp. os· será en testimonio. y comerá del todo vuestras carnes 

como fuedo. o~ habéis allegado tesoro para en los postreros 
0 ~ 

días. I-Ic aquí el jornal de !os obreros que han eegado vuestras 

tierras, el cual porº'engaño no lea ha sido pagado de vosotros. 

(58) 1. 11 Corintios. Cap. XIV. 3-4-5 y 6. 

(59) Cap. III. 8-9-10-11 y 12. 
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cl~ma:· y los clamores dé los que habían segadq, ban entrado 

en los oídos del Señor." de los ejércitos)). (60). 
Los profetas """enían del pueblo y a él consagraban su pala­

bra: y si los hubo salidos de las al tas clases soc,ales. como el 
apóstol Pablo. debieron hac~rse pueblo. donando por entero a 

1 

un ideal de redención material y espiritual. su voz. su san-

gre, s~s existencias. todo el ser. Y. sin duda, ~l rol ~ás grande 

de todo des tino prof.ético es la redención: sin ella resulta fallido. 

inútil. En eha el yo. el ego del profeta se multiplica en el pue­

blo y encarna sus padecimientos. pesa y sopesa la ajena zozobra 

y desgracia. Entonces. el yo adquiere su ·plenitud máxima·.· casi 

diríamos su función multitudinaria: 

. 
<lae ancha~. obscuras masas sociales-nos expresa Pablo de Ro-

kha-(a tr_opellan mi vocabulario. 

el resentimiento. el rencor esencial de los oprimidos· y los • 

~xplotados del mundo. lo ec!i.a mi lengua. expre~ándolo. 

_ afuera. y el pecho de negro de los esclavos. lo hablo. 

plantando una rosa blanca en el poema:» ( 61) 

En idéntica fuente bíblica encontró Guillermo Blake. el ci-· 

ció peo puert~ de rria tríe u la para sus « Prophe~ic W ri ttings» y casi­

todas sus obras. Su persona.· en este sentido. resulta. ~asi un· 

puente único de_en1ace entre los profetas-hebreos y los moder~. 

nos. anti ó a·rreligiosos. y eufóricos de ·anhelos 'liberado~es: 

En ·Pablo de Rokba. se da~ con segura hereza. esta. heren­

cia de Blake; -del mismo modo en las págidas de ~.J'i~tzsche: 

De Rok~a' en < Es cri ~ra de Raim~ndo Con tr~ras > (vale· la pe~ 

_ na insistir en es ta palabra «escritura». con que intituló su yolu­

men) y en otros libros suyos. como .:Morfología del };:spanto>. 

(60) Cap. V. 1-2-3 y 4. 

(61) < Morfología del' E~panto~ (1942). 
a caballo>. 

poema intitulado - <Dernonio 

. , 
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1 pi'antea • problema.e similares de exaltación. de élan, y libertad 

vital. que en mucho nos evocan a Blake. Mas. aunque multipli-, 
quemas las citas( pues, et5tudiar a un poeta, en relación con otros. 

sin hacer u~o de ellas es como pretender tomar conocimiento 

de una ciudad con sólo haber volado a dos· mil quinientos metros 

sobre su solar). es indispensable oír lo que no.e dice el g'ran 

poeta inglés en el segundo ca pí tul o d~nominado <Profecía>. de 

su poema «América:.-: s!I-Ie lanzado lo.2 _despojos de1 la Religión a 
' . 

los cuatro vien toiS, como un libro roto, cuyas págin~s nadie re-

cogerá., y que se pudrirán sobre las arenas del desierto .. y se • 

consumirán en los abismos sin fondo, para que los páramos se 

cubran de flores. para que los abismos se retiren a sus manan­

tiales. para que la dicha ardiente 'se renueve y la bóveda de .pi·e­

dra ~e rompa, y para que la_ pálida lujuria religiosa, que _busca 

la Virginidad, la encuentre eri una prostitut~. y halJe en la ho­

nestidad de vestidos groseros_ la: pureza inmaculada. aun h~­

biendo sido violada en su lecho por la mañana y por la noche. 

Porque todo lo que_ vi ve es san to y sagrado. La vida posee L!IU 

• alegría: en la vida misma. y ei alma del dulce goce no puede 

ser manchada nunca. Las llamas envuelven él globo de la tie­

rra, mas no consumen al hombre, que cam~na por entre_ lo.e fue-: 

gos. del deseo, cuyos _pies se con vi~rten -en bronce, sus rodillas 

y muslos en plata. y .su pecho y su cabeza en oro)). (62) 
, . 

Mas. ¡ved cómo las palabras de Blake~ proferidas pensando 

en América. tenían capacidad profética, cómo estaban cargadas 

de futuro! 
1 

Sólo poetas nacidos en e~te Continente. han ·sido capaces 

de lanzar las voces más p~ofurida~ y. renovadoras. Voces lanza-
. / 

das hasta el extremo en que: li te_ra tos españ_oles de la genera-

ción de 1898 y. ·algunos grandes ~cadémicos y retóricos de la 
' ... f ... 

hora conte.mporánea, han debido confesar su desazón y descon-

(62) -« Bodas del Cielo, y del ·Iníiernol>, pág. 189, Ed. Mundo Latino, 

Madrid, 1928. • T radu;ción de Edmurido Gonzále:z-Blanco. 
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cierto ante estos nuevos hombres, ante un Pezoa Véliz, un Vi­

cente Huidobro, ~n Pablo Neruda o un Pablo de Rokha que 

nos dice: «soy yo y no soy yo, quien hablo. porque habla la 

bestia en celo. ~abla la vida y todas las formas de la vida, ha­

bla la cópula brutal de la _naturaleza anirn.al. mineral. vegetal. 

todo y uno y todo. acoplándose y desga~rándo.=:e en la gran or­

gía del amor. y habla el inundo. relacionado y encaqen:ado a 

su lírni te: ( 63) -, 

- Pero lo popular. no sólo se da en función de lo profético· o 

de la ortodoxia marxista, en la obra de Pablo de Rokha. Se da 

también en una eh~az sublimación del ambiente. 

El poeta involucra los hombres, las cosas y las costumbres 

de ChJe: involucra las p~rt¡cu1aridades lingüí~t~cas que el idio­

ma español ha debido coger al ser hablado por una nueva raza, 

la chilena, que si bien es reducida en lo que concierne al 1_1ú­

mero. es personal y co;npacta desde el punto de vista etnográ­

fico,· compacta po~que aun no se han _pues to en práctica los ab­

surdos planes de colonizació~ que hoy se estructuran y _que no 

son sino la resultante de monstruosos complejos de inferioridad 

y de desconocimiento de nuestra valía. Desconocimiento que ha 

llegado hasta el extremo que sólo contadas personas saben. d~n­

ti'o del territorio de la República, que nuestros- grandes poetas 

·contemporáneos han cre:ido la más alta poesía de todo el He­

misferio, en la - hora pres en te. He ahí por qué es tas palabra• 

nuestras han de rebotar én muchos muertos labios, con dejo a 

patrioterÍümo vacuo. a gong alucinado, a pesar de ser tan solo 

una verdad elemental en nuestra posición· de in ternacionali~tas. 

Como en el caso de Carlos Pezoa Vé1iz .. lo po-~ulilr chileno 

en la poética, de Pablo de Rokha, está encarnado en un retab_1o. 

en una galería de personajes que son genuinamente pueblo. Y 

es así como en calidad de anónimos fantasmas engendrados por 

(63) Del poema· intitulado <Demonio a Caballo» de <1:Morfología del 

Espanto>. 
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una fuerte li~ terna mági·ca. desfilan por los libros del poeta: 

· «el rucio Carioca 71 : < lgnácÍo». su padre: -rdon Tomás, el precep­

tor~: <i:la ·t:a Clorinda»: «don Custodio»: «la Flora Parías»: <la 

beata doñ~ Rosario»: «el cura don Libor-io~: «el por_uña Abdón 

Madrid»: «la _Ú,nta Martina:i: «el compádre Anacleto>; «Juan 

de Dios Chaparro»: «la tía Zoila y la· tía Julia~: «el Coronel»: 

(64) << Ciriaco Con trerae" ( 65): • « Raimundo • Con tr.eras>: < Corina 

González»: «la Julieta y la María»: «la Carmen Gómez---que 

parece lloica-y tiene gruesas y negras las trenzas .sobre la pe-, 

chuga de diamante»~ «la rubia Lucía-lánguida como yegua 

gorda~: «Rosalía--Ja¿-olorina-la que es semejante a una fruti­

lla de julio»: <la negra Marina-pálida-como mula nueva:.,: 

·« Gumercindo Fuenzalida». _etc. (66) ., 
• . ' . . 1 

En «Morfología del Espanto». su último libro (1942). nos 

sigue enumerando esta entrañable galería suya, de anónimos en-
. 

tes prov1nc1anos: 

«: El caballo de madera~ bebió. todo el vino del mundo, 

y un pájaro boreaL la soledad del año picotea o azota y humi­

[lla con su sable. 

la mujer d~da, sin embargo, de estar desn~da. está helada: 

una enorm'e hoja de Otoño. pone su huevo·de 'oro: y llora~ por­

(que le mataron t'odos los hijos: 

don Ignacio. don Celedonio. don Jacínto. don Juan Zainoi-a, 

ya no van a_ tomar chicha bendita con -ch~rqui asad"o, -en la pia­

[nola de la María -Rosalba. cuando Ios paraguas· parecen 

[bande·ras ·de naufragio. 

porque todos están sin boca callados y podridos en el estómago 
- 1 • 

fdel pretérito». (67) 

( 64) Del poema '«Satanás:.. 

( ó5) De <tSucamérica >. 

(66) cr Escritura de Raimundo ConÚcras>. 
(67) <Morfología del E~panto,, <Sancho Roja.!I, ca.pitio del Sur. defi­

ne lo~ actos mi gico.s >: 

4 
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Este prisma de su poesía ha traído., sin duda, una faceta 

criollista. popular de alta ley. a nuestra literatura. Pablo de 

Rokha. ha realizado con su manera tan chilena, más propia­

me-n te chilení8iin.a, lo que daremos en llamar su «plebeyismo 

literario>, por medio del cual ha introducido en ei gran poema 

todo el decir. toda la gala y aroma que encarna el verbo típi­

camente creado por los labios de un pueblo:' 
----... 

<Caballero del Mataquito, es decir, roto de la pata rajada. 

[chileno de guargüero de cóndor, 

capataz de gañanes.· carrilano. peón del Norte.· carretero. aman­

zador de los potros de fuego del fundo de Esquilo. poeta. 

obrero de las minas de toda la vida. -trillador y viñador enfu­

[recido. 

tomo mi trago de ortigas. en mi callana o en mi calabaza. gran­

[ demente !abo.rada, en mi canco de barro. 

y mr corazón cuncano~ relincha. pateando de en·tusiasmo» ( 68) 

Es pronccda fué el primero en intentar es ta manera lírica 

en su poema «El Diablo Mundo>>, poseído tal vez por semejan-
,--

tes ideales y afinidades multitudinarias. que hicie.r25-n' majestuo.:. 
/ . . 

so su ingreso en el Parlamento español. en calidad ~e diputa~o. 

Empero. la ten ta ti va degeneró en gran poesía cívica: 

<<¿Pensáis tar vez que los robustos quicios 

Def mundo saltarán si a prisa anda. 

Porque son torpes vuestros pasos viles 

Tr~pel asustadizo de reptiles? 
., ,· 

o. simplemente. en pedestre fracaso: 

(68) <Morfología del Espanto>, <El· Huaso de Licantén arrea au in6-

nito contra el huracán de loB orígenes>. 

., 
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<Yo dije. que era viejq. ahora no digo 

Que no sea joven. -Id y el diablo o·s lleve. 

-Y ahora se me va.' .. -Sois un bodigo. 

-,. Con más de cuatro meses que me debe. 

-Vos os contradecís, -Me contradigo 

• Y no me contradigo. -Que lo pruebe. 

Gritaba el ·chusco de la fa~ burlona: • 

Idos. buen hombre. a reposar la· m.onai>. 

151 

Sin embargo, ese hálito popula'r, provtnc1ano y rural. au­

tén ticamen te plebeyo. que Jumína c;ertos • estadi_os de la obra 
. . . 

de Pablo de Rokha_. también encuentras~ paralelismo y expre-

sión, en -el modo como surgen de su obra· el amor, la mujer, lo 

sexual. 

En «:Heroísmo sin Alegría», ya se pronuncia abiertamente 

sobre este -tópico·, cotidianamente eterno. b_anal o. simultánea­

rnen te hondo. Ex presa: « La amistad de dos amigos asume, .pue-
- . . 

de y debe asumir una gran· nobleza cuando el tercero no es 

una mujer. ,porque -µna mujer como un abismo, podría dividir 
. . 

el mundo. Por eso las admiro. y las desprecio. Añadamos que 

la n11.úer sólo es nobl~- cuando pare ¿y cuando llora?. cuand~­

llora es temible». ( 69) 

E-n efecto, a esta altura de su lahor creadora (1927). su . 

pensamiento es congruente con el de Nietzsche: «En la mujer 

todo es _un· enigma y todo en la mujer tiene una solución, que 

se llama el embarazo. 

El hombre es para la mujer un medí.o: la :hnalidad es siem­

pre el, niño. Pero ¿ qué es la m·ujer para el hom·bre? _ 

Des c~sas quiere el hombre verdadero: el peligro y el jue­
go. Por esto quiere. a la mujer. ~ue es el más peligroso de los 

juguetes. 
1 

El hombre debe ser educado para la guerra· y la mujer 

(69 Obra citada, pág. 60. 

.,,. 
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para el descanso del guerrero.Todo lo de1nás es una locura». (70) 

En «Escritura de Raimundo Con treras>> ~ el amor asume un • 
' ' 

aliento fortísimo, audazmente primitivo: todo es dicho sin eufemis-

mos~ -con na turalísin1.o desenfado, con verdade~o júbilo 'r~ tual y 

vital. En él asume un rol céntrico, de relevante importancia, el pri­

mi ti vismo qÍe tan tas veces hen-i?s señalado en su _arte poétic~. 

Su lectura se nos abre, e~ este aspecto. como una conhrinación . . 
de aquellas palabras en que Darwin dic_e: << que el execrar. de la 

impudicia y d~ las aberraciones sexuales es u~a «: virtud_ moder­

na» propia de los_ países civilizados y desconocida por complet~ 

, del ho:m.bre primitivo»'. (71) 
Per~ ante las aberraciones. su pensamiento es genuinamen­

te bíblico. de implacable fustigaci6n hacia el, sodomita. como . . 
·ente social y L terario, por cuan to su pnm1 ti v1smo es gótico. o 

fuertemente pa.triarcal. 

Del mismo modo. una expresión muy capital del sexo en 

su obra. es ciirta tendenc::ia al_ sadismo y masoquismo simbóli- -

cos. • r:.n ~1 tercer ciclo de su arte, la blasfemia se da asociada a 

determinados ele~en t~s. sexuales y el hecho de - complacerse el 

poeta en precisar estas correlaciones: es un tes.timonio más de 
nuestro aserto: 

na 

«Si me atropello y ,rne aflijo y me atraganto. atoránd~me 

de sangre tremante, es que me atracan la g·arganta, los 

viejos pueblos, las razas ancianas y sús tribus .. los·añ~ -..r 

jos clanes que inquieren. que exigen expresión en· mi 

palabra. . 1 

y aquel clamor mundial que irradio. es la voz abandonada 

de los vie·j os cultos, las ~n ti guas creencias, los viejos· 

mi tos y las culturas d.esha birt~das ~ el tul to del sol y del 

(ZO) ~ Así hablaba Zara tus tra>. edición citada. pág. 93. • 
\ . 

(7Jj_ Citado _por lván Bloch. <La Vida Sexual Contemporánea>, pág"Í• __,,. 

20. Ed. Cultur:1., Stgo. de Chile. ' 

' ' 
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/ 

--del 

,falo y del triste himen de las vírgenes. el.culto de los 

m uert_os y los sueños. el culto de la an tropofagía san­

gri~n ta y del -sacrificio de la Misa. masoquismo. mí~ti-
! 

ca del asesina to. gí-'an orgía sexual. el culto de la vaca. 

del andrógino. de -la luna y de la culebra. el culto de 

las cocinerías 
I 
de ,EsculapÍo. a cuya gran cebolla. tre­

menda1nente., convergía la , defecadera -d~ Júpiter. el 
culto de los números y el fuego, el culto ~riimal de la· 

comida y el acoplamiento. y el terror- infan tíl de los' 

pretéritos dólmenes druidas. la religión acuchillada 
) . 

sacerdote eunuco. legisladoi:= sagrado. div¡noide, y ejem-. ~ 

plar tabú de aquella gran casta macabra~~) (72) 

En suma. hay fuertes enlaces entre estas expresiones y lo 

que los sexólogos denominan el «satanismo)).· Bloch. dice: 4:Co-­

mo últ"ima forma del sadismo simbólico puede considerarse la' 

« blasfemia por mo_ti vos sexuales». o sea, el «5a tanismo». que 

tanta preponderancia tuvo en la Edad Media• y hasta su culto 

e~pe cial en la «misa de Satanás». en la cual' la misa religiosa • 

-h~lló una parpdia obscena y sacrílega en la que abundaban las 

más indecentes f~cciones sexuales. Según Schwable se celebran to­

da vía ~sas misas o be cenas en dos si tíos en París. y describe 

minuciosamente una de ellas en una casa de la calle Vaug'Í­

rard»·. (73) 
Mas. yendo a un acá pite anterior. se· puede ·decir que he-
1 1 • 

m·os meditado c~n parsimon,ia sobre aquel yo de Pablo de Rok-

ha. • que se yjerce en funci(>n caballere;1;ca, redentora, casi como 

aquel otro yo-del caballero de la Ma.ncha. 
\ • , 'lo 

Mas. ya que hemos llegado al pie, de la magna estatua del· 

idealismo la tino del ~iglo X VI q.ue. por tan· heroicamente la ti-

(72) <-·Dcmonió a Caba~o>. 
\ (13) !van Bloch, obra citada, pág. 150. 
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na, fuera universal. nos cabe intuir que en el C~balJ~ro de la 

Triste Figura, la individualidad se frustra ante el orto y pleni­

tud · d_e la vida renacentista,· ayer; y aunque sean plurales las 

modalidades y diversos los ámbitos, hoy. también se frustra la 

de nuestro obs~uro y muy noble caballero del Mataquito. el hi­

dalgo de Rokha .. ante la ~ida y el crepúsculo, burgués de la 
primera mitad de nuestro siglo X X. 

Empero. se~Íamos ~uperhciales si creyéramos que el poetá 

halló la plenitud. la· hcha perfecta, en su función rede~ tora y 

caballeresca. No. Si en .él no se verihca el sentirnien to trágico 

de la vida de hliación unamunesca. por cuan to no no.s .dice na-

da acerca de la existencia de un anhelo de inmortc:.lidad indivi­

dual. hay sí. la angustia del conocimient? que. en determinados 

instan tés. le cog'e y arrasa ·el ánima. llen_ándol~ de pavura. En. -

<Demonio a Caballo». plantea el ciego círculo. el vac.ío tremen-· 

• do y absoluto en que a veces :flota su yo. pr1m1 ti vo y pujan te_: 

<Por entre mundos. entre muertos. en.tre, 

edades· que destilan suerte· y vientres de siglos. en verde aceite 

de eternidad. amontonados. 

navego. a mil estadios de ~í y mí m~smo. solo. 

No entiendo cómo soy. ni ·en dónde ·soy. ni cuándo soy. rii 

soy o yo soy otro, distinto. uni vers~l. acumulado. ab­

sor'to con mis águilas; 

abajo. un mar vestido de ctilcbra. mordienQo un cr~cihjo 

incendiado. un dios de épocas y piedra. 

medio a me'dio·. un tubo d.e llanto, de luto de atar_decer. y. 

encima. una gran estampa ·de caballero degollado. desde 
la cual ·aúlla ~n discurso~ c~n. chaleco de ·temporal. • 

echando lo.9 7 relámpagos reglamenta ríos. por adelán-
-~ 

tado; 
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¿qué !9Ígnifica escribir lo que sÍgnilica escribir. si ignoro si 

estoy muerto o estoy muerto. o soy un antiguo muerto . 

. vendido como esclavo .. a una antigua reina de cera? 

no, empuño mi cabeza y ·se la ~rrojo a los leones: 

lª cuál. persona m.e refiero. cuando afirmo qúc la inmorta­

lidad me rasguña las entrañas como un riíle, quebrado? 

,, 

No me p~rezco. soy -un campo de batalla. un antiguo edi-

ficio amarillo. construído en los desiertos de Abrahain. 

un potro de oro. un soldado enormemente romano. . . . 

gritan do -~den tr~ del traje de acero. con un gran gusano de 
- • \ -

fuego en toda, la boca. 

y a quien le emerge una humared_a ·ro1a desde el pelo del 

pecho., formado de peñascos mi_lenarios y una gran cos­

ta druida: 

me pÍ~nso y pienso un volcá·n de licor extinguido. un la-

• g<:1rto • d~ca pitado. besando a una palo~a de provincia, 

un león entre dos banderas. 

po:r adentro de mi ser aúllan los monos furiosos y las mon­

tañas rec~én paridas. 

un clamor gu.tural de animales~ la bestia de dios. tremenda 

y alucinada. huyendo de la catastrofc cós:rnica y el 

orangután horriblemente triste. porqu~ devíenc hom• 

bre)). (73 a) 

He aquí al _.poeta presa del es-pan to. mas. ·el suyo no viene 

de· fu era. no es el que -po~ tan los dioses. ni los· guerreros. no es 

el espant""o que profetizara J~remías: «He aquí yo ·traigo\ sobre 

.ti espanto. dice el.Señor Jeho'vá de los ejércitos. de todos tu_s 

alrededores: y seréis lanzados cada uno en derechura de su ros­

tro, y no habrá quien recoja al errante»: (74) 

(73 a) Poema citado. pnmera parte.· 

(74) Jeremías, ca,p. 49-5. 
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Su ·es pan to viene de él. de su prin1i ti visn10, de su vitalidad . . 
trágica. Hay un instante en que su ·tentativa de psiquis en tran- • 

ce de superh~mbre, de hombre que ha hecho tabla rasa ,de la 8 

ancestrales creencias de su ra::a. hay un i~stan te ~n q~e e~te 

ex ca tóli'co, se sobrecoge y como un horn bre primi ti v:'o o patriar­

cal. se lanza en busca de ple ni ~d y de sosiego. a través de los 

mito!', las liturgias y las edades; se remonta a lo bárbaro', a la 

Mes<?potamia. a la Edad Media, y crea una epopeya. indivi­

dual. reiampagueante, espantable; hay instantes en que este 

chileno ampuloso y desolado. está trabajando un arte tan do .. 

lo roso como el del humilde polinesio. que talla sus n~ ti vos. ído-. 

los o toromiros, en está tic os bloques de piedra. 

En ambos se ejerce lo mudable. lo cósmico,_ lo inex'tricable, 

la epopeya del yo prim1hvo ante los elementos. ante el miste-

- rio que, desde el punto de vista del conocimiento. ha ~echo 

herméticas nuestras ;idas e ignoto nuestro _destino y ensan­

grentado yÍvir: -« yo no en tiend~ • 1a na turaleza-_-nós dice en 

« Demonio a Caballo»-el horrendo y esencial misterio de la 
•· 

-brutalidad desencadenada, el c~razón inocente y • asesino del . 
mundo. el átomo de sangre, en sangre concebido y ~n cuchillas 

y gargantas ... » 
I 

He aquí el instante ~·n que -los constructo~es de la catedral· 

gótica. llagados de dudas y sobrecogidos por el terror y lo cam­

biante, optan por esculpir las gárgolas. 

He aquí por qué Pablo de Rokha, ante lo tra:nLSi torio y mu­

dable, busc~ 'para su es til~ punto de a poyo _en el equilibrio _ de 

los contrarios. en lo paradójico~ al modo de Blal,e y Nietzeche: 

como el artista primitivo. por su parte. reune lo. mudable en 

lo geométrico. la línea, lo abstracto~ y he· aquí también ·por qµé 

Nietzsche, Blal,e y de Rokha, en sus respectivas áreas creado-, 

- ra•. _optan por el mi to. por la prosopopeya,- por la ·metáfora .. en 
suma. los materiales poéticos más ;,. bstiactos y fijos. 

Y es aaí como, ora el dolor, ora el horror, afincan eue re-
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lucientes raíces en el ánima de nue~tro poeta. En el poema «Sa­

tanás»• oídle: 

«agarro mi sombrero. 

y es dolor, 

agarro mi palabra. 

y es dolor-y es dolor mi sombrero y mi palabra, 

dolor, dolor caído de las bocas de los mundos. dolor. do!or. . 

trizado de verdades continentales 
1 . . 

camino, yo camino. 

y mis huesos ignoran, como se anda andando. 
. . . 

tiempo il1n canciones. 

y la cu!e bra literaria y española; 

automóvil de ceniza. 

árbol con gusanos en el cerebro, 

y frutos calientes, 

sol_ de herrumbre, empavesado, en la caída eeitrafalaria, 

cosas de solos». (75) 

Y aunque haya acaecido un !aps de quince años. dándo­

no~ un severo teGtimonio de su unidad e.stilísti a. en el poema 

ya citado « Demonio a Caballo~. la frondosa gárgola épica de 
su obra, nos expre,9ará: 

Horror de pensar. horror de i vir. horror de crear. horror de 

morir, horror de engendrar. horror de amar y de todas 

las co~ae, 

horror de escribir y no escribir, horror de la na turale.za. horror 

del se'r humano, horror como individuo: ,horror como 

sociedad, horror como uni Yerso. horror de la verdad, la 

bondad y la belleza, 

horror de horrores todo. porque todo pasa y nada sub~iste. si­

no el horror del horror y la nada vacía, -----
(75) Obra ~tada, pág. 4. 



5S il to11 ea 

horror de la felicidad. horror de la inrnortalidad. ho1·ror de la 

celebridad, horror de In triste!:a y horror de la grande.za 

y la miseria social y la n1iseria psicológica y· la miBeria 

moral. horror del pasado, horror del futuro. y horror 

de todos loe pobres del mundo. h~rror de los ex.blotados 
y horror de los hun1illados de la tierra, 

horror de les que no nacieron y murieron, horror de los muer­

tos y los hijos de ios muertos y los h;jos de los hijos 

de los muertos. y los hij~s de los hijos de los hijos 

de los n1uertos. 

horror de los niños. horror de las mujeres. horror de los vie.jos, 

horror de las naciones. los pueblos. los ·países. que son . . 
engendrados en el horror y veg~tan en·el horro·r y eon 

destruídos en el horror. y encima del horror • perece~. 

gritando, a caballo en sus intestinos; 

horror de estos hórrendos hechos del horror que. horrorizado. 

yo formulo.: .......... » 

A través de las palabras e incisos de es te ensayo~ hemos 

dilucidado varias de las fuentes cre~doras de Pablo de Rokha. 

~ale decir. hemos descubierto' algunos de los caracoles petrih­

cados existen tes en. las vísceras de la azulada man taña. y que 
- \ 

nos dan sendas referencias sobre su génesis. · sobre el enigma· 

• de toda creación, ya geológica o poética. 

Mas, porque ya hemos penetrado un adarme en el miste­

rio de _su poesía y en la quilla. de fuego dé su ser, ahora rios in­

cumbe valorar su esti!o, su técnica en sí. casi diríamos. la fór­

mula de su poética. 

Sin -duda. el eje de su arte está en el equilibrio de los con-· 

trarios. en función de un arte dionisíaco. En síntesis. el reino· 

de lo opuesto. pero que se correlaciona: el reino de la parado­

ja (lo aparen temen te· con trar:Ío, pero q~e en realidad -no lo es). 

Nietzsche llevó al área de lo filosóhco. con. acelerada pasión, 

esta postura humana frente a la vida y los dominios de .lo es­

tético. En <(Los Siete Sellos». ahncado en este equilibrio. ex-
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presa: <Si alguna vez bebí a ·grandes tragos del espuman te 

jarro de especias y tisanas en el 'que todas las co.!as están bien 

mezcladas: 

· Si mi mano mezc!ó alguna lo 
, 

lejano lo 
,, 

vez mas y mas 
, . 

el fuego y el espíritu. el placer el dolor lo prox1mo, y y peor. 
. 

y me,or: 

Si yo mismo soy un gr~no de aquella sal redentora que· 

hace que todas las cosas se mezclen bien en el jarro de las t'i­
sanas,-porque hay· una sal que liga lo bueno. lo malo: lo peor 

también es dig~o de servir de especie y de hacer desbordar la 
espuma del jarro:-¿cómo no he ·de sentirme presa de ardiente 

celo amaros; de la eternidad y del anillo nupcial. de los anillos 

. -del anillo de la vuelta eterna?> (76). 

Edmundo González Blanco. en la introducción del l:ibro de 

Blake, « La Boda del Cielo y del lnherno>>. nos precisa la con­

ce pcróri de lo antagónico en el_ orbe espiritual de este. po~ta, 

m.anifestándonos que hay, una Í?ea cent~al que peneh:~ todos 

los aspectos de la cosmogonía de Blake. «:com'o una espina dor­

sal. entrando a componer los hlame11tos de una urdimbre hrmí­

s1ma. Es la idea madre de «The Marriage of Hea ven and 

Hell ». la idea que coloca a Bla~e. no .más allá del bien y del 

mal. .como Nietzsche. sino en' e'I punto de conjunción 'de 

bos térmi~os. El bien es una metamo~fosis del. mal. y el 

una n1etamorfosis del bien. No de otro ~odo la vida es 

am­

mal 

una 

metamorfosis de la muerte,· y la muerte una metarriorfosis de 

!a vida. Dios es a la ªve·z bien y mal. vida y m"..lerte, y el hom­

bre. que forma un solo ser con Dios .. es también amhas cosas 

conjuntame.nte» (77). 

Las analogías de pensamiento en:tre Blake y Nietzsche. 

por un proceso ca~i matemático en los p!anos del intelecto. tu­

vieron c;omo ~esul tan te, congruencias, aires e~tilísticos, comunes 

,(76) < Así hablaba Zara-tustra~. edición citada. pág. 284. 
(77) Obra citada. pág. 81. 
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a an1bos: «¿ Una go_ht de 'rocío?-nos dice el últin10- ¿ Un vaho 

y un perfu1nc ·de la eternidad? ¿No lo oís? ¿No lo' percibía? ~1i 

mundo acaba de hacerse perfecto. la medianoche es también_ 

mediodía. El dolor es tan-:. bién una. alesrí~; la maldición es tam­

-bién una ber.dición, la noche es también un sol.-idos 6i no . . . 

queréis que se es enseñe que un Eabio es también ~n loco (78). 

Y aunqu'? sería largo y n~ del caso. señalaros las ahnida­

des estaísticas de Blakc con Nietz15che, sólo, os citaré dos pro­

verbio~ del primero en los cuales vibra audazmente su á~ima: 

«La prudencia es una vieja rica y fea. cortejada por ·la'"incapa­

cidad». Empero. el seg·undo. bien podría haber sido- creado po~ 

Pablo de Rokha: « El . g·usano á plastado p~i:-dona al carro que 

le aplasta~ (79t 
Mas. este equilibrio de términoa antagónicos, no es sino 

la dialéctica 1levada a 10 estét~co, a la obra de arte en sí. 
' 

Heráclito de Efeso, fué el primero en formular este siste-

ma: en términos que encierran una, ~n tuición egregia: ~ T_oda·s 

- las cosas se hacen por contrariedad (alude a. los términos con­

trarios o ,ªn,.tagónicos) y to~as ~íluyen a manera d~ _ríos» 
1

~S~): . 

He aqu1 el germen de ·1nnumerablea concepc1on~s dialech­

cas • que, en el curso de los .siglos, van a desembocar en la ~á­

tedra y en los· labios. de' un maestro máximo, en la· filosofía 

de Hegel. El absoluto de este filósofo. como lo constata sagaz; 

mente V./. T. Harris. «no tiene -realidad sino en el proceso de 

la naturaleza' y su personalidad no es actual sino ~n las per-
' sonalídades históricasi? (81). 

Como es obvio, el método que _está al servicio de esta ~on­

ce pción es el llamado dialéctico, único adecuado a la razón 1n-

(78) ,¿:Así hablaba Zaratustra>. edición citada, pág. 388, 

(79)' Guillermo Blake. <Proverbios del lnberno>. 

(80) Diógenes Laercio. 1L Vidas, Opiniones y Sentencias de los ·filósofos 

máe ilustres>, Perlado. Buenos Aires: 1940. 
(81) W. T. Ha.rrÍl!I, <He~el's Philoeophical Method> eri Journ of Spec. 

-Philos, 187 4. 
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n1.anente y au eje espiritual • consiste en dejar a-l pensamiento 

desenvolverse 81n trabas. chocando cada representación con su 

opuesta~ y, en tal vÍrtud.qcÍéndose sucesivamente en 

otras re presentaciones. 

En efecto, según Hegel, toda posición '( tesis) es la nega­

ción de ~u contrario, es decir, todo concepto tiene su con trano 

en sí mismo, y pasa de este ·modo por su negación al término 

antagónico~ pero toda negación (antíteai~) es también abrma­

ción; el resultado dé la negación de un concepto no es la nada, 

sino otro con~epto má8 positivo,· más tangible o conéreto que 

el primero. Pero en este fluir, el nuevo concepto se encuentra 

por su naturaleza sujeto a la misma con fradicción y encadena­

míen to, Íman tando o llamando. p~r así decirlo: a -su contrario y 

negándose ambos en el ámbito de otro concepto, de es t2. ma­

nera ~eri ficando ~~ síntesis· y, así, sucesivamente. 

Por eilo, ~enin en ·sendas notas dejadas por EiU entendí­

m1en to con ocasión de haber leído a Hegel, nos dice, con pe­

netración muy aguda, que la dialéctica no es sino el acto de 

<coger al contradictorio en EU unidad~.· 

'En el segundo de estos comentarios, sie~d<? más explícito 

~ún, agrega: << La d-ialéctica es la enseñanza que muestra cómo 

los con trariqs pueden ser idén ticoB. tienen el háb-i to de ser 

( como ellos llegan a serlo) bajo qué • c·ondicionea son idénticos, 

transformándose el, uno en otro, por ~ué el entendimiento hu­

mano no debe coger.esos contrarios como muerto_s, sino como 

Vl vos, condicionados, móv·iles, t~a,nspasándose el uno en el 

otro» (82), 
En e} prefacio a su libro Morfología del Es pan to' , in ti tu-

- lado «:Teoría del • Arte Proletario~, ·de Rokha. 'con relucientes 

pala-bras, nos habla de cómo su arte PC?t:tica está fundada· en 

el equil~brio de 1~ antagónico y, en esta ~ portunidad, su verbo. 

(82) Lenin, <Leye_nda a Hegel>, Revista 1::Mu1titud>, ago~to de 1939 .. 
Santiago de Chile. 
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ya pleno de ehcacia, no hace sino corroborar lo que ~n un prin­

cipio ahrn1.at"a en «Heroísmo sin Alegría». Expresa: «la antítc­

si~ existencial origina mi poesía, que es la voz tronchada de las 

multitudes y las muchedun1bres de mi época, contradicién-
). 

dome. Lo blanco total y lo negro total pelean en nosotros; yo 

.m.e desplazo entre una tesis Y una síntesis, en trechocándomc 

con m~ -propio corazón, y su expresión aguda de antítesis. en-
✓ 

trechocándame con la propia lámpara, con todo _aquello que 

creamos, como luz en la gran tiniebla con el esqueleto del pen­

s~mien to: en las tinajas de fermentación de mi instinto. están 

hirviendo juntas todas las formas y las sombras del universo>. 

En el poema q: Demonio a Caballo» del citado libro «Mor­

fología del Es pan to». insiste, con relampaguean tes labios de 
poeta, ~obre la unjdad y el equilibrio de los términos opuest~s 

en su estilo y agrega: «la unidad es m1 estilo, es Ja expresión 

de lo que nadie conoce, por ejemplo, Un león imperial q~e dis­

cute a l(ant y usa revólver. un potro en l~s tinieblas, un·-tigre 

furioso. porque el asno de· 1a vecindad se le arrancó con su que-_ 

rida; mi estilo es el caos con ojos, o el cosmos con manos de 

alacrán de fuego y dientes de demente iluminado, o un empe.: 

rador con la cabeza _cortada, es la rna temática esotérica de lo 

discontinuo, es e~ i~oheren te trascendental de la. mecinica psi-. . 
cológica. au torná ticamente g'rÍ tada ella misma, por ella misma. 

sin perseguir un objetivo que ignora, desde un punto de partida. 

que ignora, hacia un punto de llegada, que ignora, ignorando 

todos los caminos e ignorándose, y uniendo lo antagónico)>. 

En «Heroísmo sin Alegría» ,-como os dijera en un princi­

pio-. planteó Pablo de Rokha, por _primera vez u~a adecuada 

-síntesis sobre la estética del equilibrio de los cont~arios. cui­

dándose de decirnos que est~ técnica paradógica, encarna~a. 

hecha obra de arte, viene a ser como: «los ec~s enteros de indi­

viduos d~minantes. valerosos. dirigentes, ·(que) Bon camino_s. 

autónomos. no códigos». 
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Empero. a pesar que cí ta., a modo de ejemplo. /veintidós 

nombres se cuida de no mentar a Nietzeche, ni a Blake y he 

aquí un vacío que será un motivo de extrañeza para. los pro­

fano·s (por cuanto ambos son arquC:tip?B .vitales del arte poé­

tica de lo an tagónÍco). - rn as. no para noso_tros, pues. s~n duda, 

hubo un instante en que Blake y Nietzsche ejercieron una tu­

tela odiosa por Jo absorbente. sobre el orgullo. la soberbia y ca­

pacidad creadora de Pablo de Rokha. He aqu:Í sus palabras: 

«Hay Úna obscura gran parábola situada desde « El Apocalip­

sis)>, desde «La Tragedia Griega» y aun deBde ~Los Himnos 

• Rúnicos». aterrizando en el Dante, en el Ruisbroec. en el 

Goethe, en el Góngora, hasta Joyce. Pica.sso. Satic. Goll. Rou­

sseau, el Aduanero. hasta Ramón. el hiperbóreo; desde el trián­

gulo y las hieráticas ma ten:á tic as del egipc~·o y la preñada geo-
' -

metría redonda del caldeo hasta Rimbaud, Jacobo y Apol!inai-

r~. hasta Cendrars y T zará ~ desde los negros; !os cúbicos ne-

- gros de la car;catura tragicosimul tánea. sincrónica. trepidante. 

armónica. desde· los cúbicos negros del dado blanco . y negro. 

blanco y negro con el blanco como oposición. co11:10 contradic­

ción o como vacío. de ese horr.ible ·equilibrio de dos términos 

. con tradicto:rios por con tradiccjó~ absoluta que produce risa de 

loco. risa de loco de resorte, jayt risa de loco de resorte, y es 

el dominó del alma, desde los cúbicos neg'ros que parecen ál­

gebras 2e ébano· _clavadas con huesos de rnue~tos. hasta C~-

• .zanne. Ma tisse. Chagall. Lispzchits, Bourdel1e, Van Gogh. Je?-·n, 

Gris, etc .. hay una obscura. gran parábola situada por encima 

de las escuelas y las maneras, que en lo íntimo-íntegro esencial 

son ecos en teros de ,individuos dominan tes. valerosos:)) . . . (etc .. 

según lo ya t;anscrito) {83). 

Empero. el'-equilibrio de lo antagónico et! una 'técnica tan 

profundamente abnc_ada en el estilo de Pablo de Rolcha. que 

se manihesta hasta en las células de aquél.: En efecto, a menu-

(83) <rleroísmo sin Alegría:r-, pág. 23. _ 

I ' 
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do contra pone lo delicado y escaso, a lo pedcs·tre~ a lo rudo y ... 
vulgar. el cerdo a la piedra preciosa: 

.J.Mr. Briand den1.uestrn que la v1e,a q'uijada de la burr~ 

de Ba!aam es verdadera 

encarcelando a Scopes, 

y no comiendo cerdos con ópalos»; 

Y ya que hemos traído a colación una piedra prectoa·a. 

creemos que es· el instan te de señalar la predile·cción. del poeta , 

por ellas. Son en su obra. como lo dijéramo;; en una de las lí­

neas precedentes. el elemento preciosista que gradúa. que· atc-­

~Úa, que da tonos y seT?i tonos a su amplio vócabular10 inte­

grado a base de palabras consideradas tradicional e in t~ínseca­

mén te. anti poéticas; pero son. además. el sabio elemento de 

contrapunto para realizar este equililibrio de contrarios·. casi. 

celular, el más Emi tado de su arte poética .. Finahnen te. creemos . 

'que su uso." s~mado al material mí tic.o injertado en su obra.~ 

• procede de la latitud geográhca, con s~ flora lum:inescente en 

que ella ·ha sido escr·i ta y de una f uen t'e de índole oriental. que 

tal vez reside en su propio plasma sa~guíneo .. He'. aquí. algunos 
' . 

ejemplos de éste. su peculiar arabesco estilístico: «Toda vía el_ 

Maharajá de «Las Islas Cóncavas>)-se pone ca1cetines de dia- ~ 
1 • 

'ruante» (84): «Lós ópalos enamorados a;añan la noche y·la 

--. muérte~ (85); « por eso arrastro m¡s c2rn·es peludas de sue_ño-· 
e ' 

encima del país gutural de las chimeneas de Ópalo» -(86;' «és la 

bruma. la· niebla de dian1an te. tan a trabiliar:ia». (87)'; ~ he ahí el 
hombre qu_e tiene un OJO, sólo un ojo de diamante serio». (88) :· 

(84) ~u~. p~g. 31. 
(85) .:U:,. pág. 43. 
(86) «U». pá,g. 41: 
(87) ,¡;Satanás:r., pág. 5. 
(88) ;, , 8, 
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«: .. situa'cione~ de diamante ... » 
1

(89)_.: « ... así. . . rompiendo 

lágrimas entre esos dientes de di aman te ultramarino.' .. > (90): 
<y la Carmen Gómez-que parece lloica-y tiene gruesas y ne-

1 

gras las trenzas sobre la pechuga de diamante-" :(91); <la Ba-

quita-que maneja un pe~cado de rubí-y ·es como· gata· de in-

- vierno1> (92): «tatuado entre ts~s· tÍnaj~s-sobr~ el petate de , 

Ópalo» (93)_; <<Juguete de Diamante» (título de un poema) (94): 
«gesto de piedra-triangulado ,de dia'mantes amarillos> (95): <.'.la 

joya preciosa del ahorcado y del juez y _del asesino, y· de todos 

~os san ~os- y_-que parece s1gn·o de rubíes» (96): «camino 

es-cri to en ladrillos d-e civilizaciones de e
1
smeralda> (97): 

<comprende que el diamante se ríe enton¿es)) (98): ,¡la es­

meralda casada· -Y el navío e_n carácter indemostrable> (99): 
«auto sin _alas con ópalos. astronómicos» (100): ". yo salgo de sus 

calzones de diaman~e como quien saca la cabeza del río> (101): 
"el diamante muerto del atardecer c~pitalista:1> (102):· lly las 
v~rgenes. con su :flor de diamanté sangrie~to y egregio> '(103); 
<su juventud de ·diamante. incorruptible» (104): "el árbol de 

los zahros da altas páginas de lágrimas:1> (105): ~el lirio de rubí 

(89) ~ Escritura de Raimundo Conheras>, pág. 19: 
(90) -• - > > > > > 44. 

(91) > > > > -.-, 51. 

{92) 
(93) 
(94) 
(95) 

(96) 
(97) 
(98) 
(99) 

> > 

~ ~ 

<Escritura de 

> > 

> > 

> > 

> >" 

<Suramérica>. 
' 

(100 <Suramérica>. 

> 

> 

Raímundo 

> 

> 
........ 

> 

> 

(101) «Suramérica~>. 

> > 51. 
·> > 63.·, 

Con tre_ras >, pág. 65. 
> > 10. 
>. > 11. 
> ·, 83-

' 
> > 101. ' 

(102) <Cinco Cantos Rojo's>, «Apóstrofe al Fa·scismo>, 
' 

(103) <Ci'nco Cantos .Rojosi>, «E.popeya Española>. 

(104) «Gran Temperatura>, <Canción de Adiós>. 

(105t<Gran Temperatura>, <Empresa Nocturna>._ 
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imperial do los enan1orados;¡, ( 106): « Parecen hcras de ópalo. 

estas señoras de 1nv1erno» (107); « trayendo un ternero de in­

n,ortalidad, que pestañea, como los Ópalos» (108): «el resplan­

~or hipnótico de la sangre sagrada de los Ópalos:, '(109) ~ «y 

brilla la historia como un diamante rojo» (110); «enterrado- en­

tre dulces vientres y vinos de diama~1 te innumerable)> '(111); 

«el veneno renacentista, en la azucena de esmeralda y Ópalo de 

las marquesas, que arden perfume y sexo» • (112),: «y tumbas 

• de niño, que poseen un roble o un sauce de zahros» (113), etc. 

Mas, en cuanto a la fuente de origen que podríamos deno­

minar histórica o E ter aria de este arabesco verbal en la poé-. 

tica de Pablo de Rokha, tal yez sea Blake. quien. en .el capí­

tulo ·intitulado « Visiones de las _Hijas de Albión», de su libro 

« La Boda del Cielo y del Infierno», expresa: «Pero Üothoon 

tendrá lazos de seda y trampas. de diamantes, y eligira para ti 

doncellas de plata suave o de oro furioso» (114). 

Empero, no basta verihcar el concepto del equilibrio de 

lo antagó~ico, como modalidad estética en relación con la poe­

sía ,de Pablo de Rokha, para haber- delimitado su arte poética, 

por cu~n to en su obra, a menudo· están de cuerpo pre sen té, la 

cmbria'guez dionisíaca, lo plebeyo y multitudinario. 

Y lo dionisíaco está en elI-a en· forma muy principal. por­

que involucra un sentido genuinamente ebrio. popular y desme­

surado, sin excluir lo grotesco. 

(106) <Gran Temperaturaz,, <i:Religión de los Antepasado.e>. 

(107) <tGran Temperatura:&, .;Religión de loa Antepasados~. 

(108) ,.Morfología del Es_pantol>, .r_Unicamente>. 

(109) <Morfología del Espanto", 'l:Sancbo Rojas Capitán del Sur>. 

(110) ~ Mórfología del Es pan to;, «Grito de Masas en el~ Oriente>. 

( 111) l) Morfología del Espanto".- ,. Los Días y las Nochet.1 Subterrá .. 

neas>. .1 

(112) <M~rfología del Espanto>, « Loa Días y las Nochet.1 Subterrá-

neas>. \ 
. \ 

(113) <Morfología del Espanto>, « Yo contra Yo>. 

(114) Edición c,tada, pág. 158. 
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Por ello} el helenista Hermann Steuding. con palabras sa-
- biamen te escuetas, sitúa con estos términos el orto de Dionisos. 

en Grecia. «A causa de la emancipación de l_a_ clase infe­

rior. oprimida hasta entonces por las nobles. prÍ vilegiadas y 

más cultas que predominaban (leyes de Solón. 594 a. de J. C.). 

fué introducido y extendido, imponiéndos; a todo el mundo 
\ ' 

griego el culto a Dionisos I\VCXToc; (Baco ) .. en_ e1 cual la masa· 

del pueblo buscó con anhelo un dios vulgar. La religión del 

sentimiento degeneró- en embriagu~z salvaje y sensual, sustitu­

yendo completamente al culto Heno de belieza de las antiguas· 

y espirituales aristocracias, o limitándolo, cuando menos. al 

éírculo de los selectos y de los ilustrados. mediante los Miste­

rios ·(115). 
1 

Mas, antes de s1 tuar lo dionisíaco a través de la lengua_ 

del propio Paklo de Rokha, hemos creído necesario oír. por 

boca de Steuding,- la procedencia ~Ístórica y algunos elementos 

litúrgicos de esta modalidad: « El culto de lhonisos-añade­

dios de las alma:~ cuy~ esfera abarca la pro_creación, la muerte 

y la resurrección, así corno e] despertar de la naturaleza en 

~ primavera. tiene su origen en Tracia. desde cuya _comarca. lo 

mismo que el culto de Ares, fué transmitidá por un grupo ét-
\ . . . . 

n{co que emigraba hacia el sudoeste, a Fócida, a Beocia y des~, 

pués al Atica. Los tracios estaban íntimamente emparentados 

con los frigios. entre los cuales era· adorado Dionisos bajo el 

nombre de Sabacioe y considerado hijo_ de la m_adre de los dio­

ses Ma. Ya en su patria fué festejado el _dios.· iguál que en 

Grecia. du_ran te la noche del solsticio in vernal, por mujeres que. 

formando círculos, agita das por pasionales exi taciones Y alum­

brándose con an torC:has~ celebraban la Orgía (excitación). pala­

bra que se encuentra en rela_ción con oPYó:w y 0Pv11 •. En el mi to 

fueron co~sideradas comoimadrinas / suyas, la~ ninfas y las ~ue 

formaban su cortej~ :- Las Bac~n tes. '(albo;o-zadas). Ménadas 

(violentas). y Thiad~s '(impetuosas). 

(115) «Mítolog'ía Griega Y Roman¡>, <Labor>, 4.• edición. pág. 37. 
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Las danzas salvajes, la disipación ni.en tal, el abo rozo y. la 

arrebatada n"'l.úsica de flautas .. junto con el consun10 de bebidas 

en1briag·adoras, es ·pecialn1en te vino, que se elaboraba desde muy 

an hguo entre los tracios, las conducfa a un estado de éxtasis 

durante el cual creían unirse al dios. Sus alma.s se desprendían 

de los cuerpos por la fuerza de las p1eg·arias y se mezclaban \ 

con la multitud de espíritus que acompañaban al dios; o ,bien 

imaginaban que él mismo en traba en sus cuerpo/ saturándolas 

de su esencia. El sentimiento de la independencia del alma y el 

cuerpo, manifestado claramente en los éxtasis (h..éhq:6Ls-): lleva 

consigo la creencia en la' naturaleza divina del es pfri tu. _y. por 

consig~iente. en su inm.ortalidad. ya que de la misma manera 
' \ 

que en· el éxtasis, el alma puede, por la. muerte, separarse del 

cuerpo para tener "Una vida propia~ y en este caso. o bien se 

r~encarnará en el cuerpo de un niño y vol verá a una nuevS: 

existencia terrena. o bien proseguirá una vida ·puramente es­

piritual en· o tras esferas. 

A Dionisos. el dios de las alrnas. y a éstas mismas se las . 
simbolizaba con fgura de ser píen te. Sus adoradoras. para pu­

ri hcarse. destrozaban· y devoraban culebras • y otros animales 

consagrados a él. tales com-0° terneras y machos cabríos, en los·· 

cuales se sriponía. según an úguas concepciones, que el dios se 

albergaba; y en los t{empos más remotos también sacrih~aban·. 

un niño. c~ya sangre.beb1an, cubriéndose después c~n sus fres­

cas pieles. Por esto invocaban con gritos estridentes al dios,· 

represenfa_do en los solsticios,· invern·ales en forma de un niño 

dormido dura'nte la faena de la siembra, • guardador del g'ennen 

de la vida en el grano de las semill_as y enc~rgado de dist-rib~ir 

en el año- que ':omenzaba. fecund,idad y vi tal lozanía. Según 

los gritos -que ellas mismas lanzaban. así se llamaba también al 

dios! Ba~o o Jaco» :(116). 
En ~Heroísmo sin Alegría:D, de 'Rokha, con ·verbo rotundo. 

(116) Obra_ citada, pág. 109. 

/ 
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simultáneamente JUfito. conhrma los ángulos y el ámbito que 

precisa todo m~nsaje -dionisíaco. Enuncia la nomenclatura de 

Nietzsche y contrapone. como éste, Apolo a Dionisos y vice­

versa. Sus palabras son, sin duda, espejeantes. pero pronto ]as 

erigió e~ ortodoxia. en sectarismo fatuo. en desprecio del e qui-. . 
librio y la mesura._ Por ello. en su balanzá. Rabelais lo es todo 

y 1V alé.ry nada~ a lo sumo, u_na fría y elegante vaciedad de co- • 

lumnas . 

• Mas. he aquí su corolario. su ardida voz: <lo apolíneo es 

lo ponderado, lo limitado, lo- que asume un equilibrio. sin pre­

mura, lo estático, lo académico, lo eglógico, la regularidad pru­

dencial de lo sucesivo, lo que barniza la geografía del univer­

so, la curva tura un2.nime 'y ecuánime trazada de lo determi­

nado a lo determinado de ]~ determinado, lo evangélico, lo que 

va dirigido ~- orientado hacia el pla~er bie~ pr!:1den te, pruden- ✓ 
\ 

te del· a:rte como elegancia, como apostura~ com9 elegía de ter-

cio pelos. hacia la ecuac,ión arístocrá tic a, 1~ que no rebals_a loa 

,, nervios floridos, ]o que es· un baile de v:i~lines, de paráb-ola en 

memetáfo~as, lo ·redondo estilizado, el buen A polo de la cordura 

y la medida y el sentido común y ·1a rétórica ~or~l y social y . -:... ~ , . . 

el mármol. inmóvil por la· línea casta· y blanca. • frutecido de 

atardeceres felices, ~el cuadro en violetas ecuacionadas, la sona.:. 

• ta en espirales escalonadas. en gradaciones equiJibra.das. ~a cas~ 

romana. del ca.pitel.sereno, la ancha estrofa plan? y c~ara como 

muchas lunas en_ orden o como manojos _d~ leyes azules e igua­

les, ¿lo apolíneo?,· lo apolíneo es lo melódico: lo dionisíaco e8 

lo trágico, la máquin-a albo~otada y embra vccida a la cual or-
~ ~ . ~ 

dena, ape~as. la voluntad del hombre c6smico, el mármol. 

granero ·de presencias, en donde. sucede la. he6 ta del volumen 

en roJO y negro de materia dominándose, combatiéndose. ele­

~ándose,_ sobrepasando su amargura'. y s~ alegría, como quien 

revienta en hijos, sosteniéndose la fuerza 'inm~nsa, lo mismo 

que Dios esa gran vasija del cielo, el cuadro en ·donde todo de­

viene, en ·donde todo deviene y no acaba de devenir y en donde 
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existe aquellá tal quebradura de colores no quebrados. que tiene 

la euritmia, sí la euritn11s. cubista de las cordilleraB tajadas ~n 

tri~ngulo, la sinfonía, la sinfonía sin sinfonía que despunta lo 
estridente y lo trepidan te por la tan poderosa vitalidad. tan 

contenida: que despunta lo estridente y lo trepidante. por lo 
mismo que es espeluznante Y dificil arribar a la ciudad a ca­

ballo en la muerte, por ejemplo, la sinfonía sin sinfonía que es _ 

la música, la mÍ1sica y toda la música, la voluntad gótica m.ás 

gótica de espíritu eminente, símbolo cósmico de la plegaria 

naufragad~. la poesía libérrima y pulquérrima de los equilibrios 

deseq~librados, elocuencia dominada que emprende desde la 
más íntima. desde la más íntima intimidad del universo,-· -que 

es torbellino. que 'es cataclismo, que es molino de imágeriea,-_­

la tonada condicionada con res pecto_ al pulmón de piedra y al 
pulmón de h;erro, voz-expresión y laureles metafóricos que es­

plenden incoherentes, ¿in.coherentes?, • no. premeditados en los 

sueños desp;ertos, ¿lo dion;síaco ?, lo dionisíaco es lo armónico; 

lo apolíneo es lo que va ha-cia la fórmula y la máxima. lo· dio­

nisíac'o es lo que -dice Sí y - Ío, que dice No. desgarrándose y ja­

más sí y no impunemente, jamás. como las v~lvulas de esca­

pe,>: etc. (117). 
Fina!merr t~, he aquí también el i-nstante en que la teoría 

se encarna en ejemplos. Ge hace no poco pedestre y pierde al:. 

fura: <do apolíneo-prosigue-es CicerÓ;:i. y el Ateneo, ·Io dioni­

síaco es Ravachol y las pÍc2.s heroicas enarbolando cabe.zas de 

mercenarios: el escepticismo. tan cómodo o n1~s ·cómodo que el· 

dogma. es· de índole apolínea. el pesimismo,- - el _ nihilismo. el 

anarquismo, tan ~spero. tan ácido, es de índole' dionisíaca como 
. . 

el vino y el mundo~ el funcionario, el go bern ante, el empicado 

son ap~lí~eos, el san to, el, héroe, ~1 mártir, ~l descubridor. el 

(117) Obra citada, pá¡-. 41. 
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conquistador. el pir,ata. el vagabundo. el artista. el militar (1). 
el vidente. el criminal son dionisíacos~ A polo era un Dios trán­

quilo y honesto, Dionysos era un Dios borracho de virtudes. 

de verdades y de locuras, Dionisos era un Dios míe tico. Dioni­

sos era un. Dios Dio~ y además hombre. Afuera de lo a po~íneo 

y lo diorusíaco. ¿ hay _otra manera trascendente? Sí. ¿ Cuál? ro. 

Uno y todo esencial. Entonces yo me declaro yo. con permiso 

de la parentela» (118). 
Como· era natural. un estilo como el -de Pablo -de Rokha. 

, 

' afincado en éste arbitrario y peculiar se.ntido de lo dionisíaco. 

en la indi vidu~lidad y vi ta lid ad trágicas de la vida. de bíó bus­

car. en la retórica poética. la figura li tera:ria • más apta para su 

expansión; aquella que iría- a ser el eje de su estilo, la que 

diera un margen i!imi tado a su hálito bárbaro~ y en esta en­

crucijada escogió, con entendimiento eficaz, a la prosopopeya. 

Encarnados, hechos luz y s_angre en esta figura literaria_, 

ha llevado el poeta los atributos humanos a los seres inanima­

dos, con una tensión anímica. un poder de aíntesis1 y una capa­

cidad corre1acionadora de las analogía~ más distan tes, tan se­

ñalados, que debe conside.rá;sele, cqmo a uno de los más no­

ta bles artífices forjadores de la prosopeya en la poesía de hoy. 

Y a en su primer ciclo. quien haya leído el poema <U~. 

debe necesariamente inferir que ella iba a ser el' princip_al ins­

trumento de su person~lísima poética: Porque, precisamen~e; en 

la prosop~ya, como en ninguna otra figura cabe lo personalí-.. 
simo. Y es así como en este libro nos dice « que el pájaro con 

tongo de lo_ cuotidiano se .. sonríe de (sus), guitarras tentaculares 

y absortas». Se inicia en las se ere-tas analogías y en el equili­

brio de términos antagónicos que hay entre la libertad (el pá­

jaro) y lo protocolar, metódico y limit;ido que repres~nta (el 

(1) El militar: Pedro de Valdivia o Napoleón, R_uy_ Díaz de Vivar, 

Alejandro, Carlomagno~ el criminal: Nerón.- Santo Domingo de Guzmán, 

RobeepÍerre; 

(118) Obra cita~a páij'. 43, 
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tongo). la citada prenda. ~las, ¡qué don poético tan-singular 

se precisa para no perderse. al utilizar esta hg'ura, en los es­

pejos de lo absurdo y vacuo! 

Fi-nalmente, he aquí otros ejemplos: «las baladas diplomi­

ticas de la motocicleta enamorada, bien ena1norada> {119): 
4:las sillas ahorcadas· y las, mesas degolladas como mujere.s>· 

(120): <la bicicleta estaba 1nás nerviosa que el crepúsculo> , 

(121), «por eso de repente ~e derrama la tinta. o sentimos .que 
/ . 

al ataúd nos saca la lengua» (122): « y ~i conducta es mi caba-
- . 

llo. si. gritando como un nogal herido. entre las grandes bayo-

neta.e> '(123); «Si un zapato llora por sus hijitos, o la botella 

desespbrada del régimen. anda sin calzones» (124): «sí,. son en­

cinas parida,s, aquellas que sollozan.' horriblemente desnudas; 

como :fieras doncellas muertas, medio a medio del huracán noc­

turno:.) (125); lleno de ·huevos de yegua o de· perdiz o de vaca . . 

o de castaño, trajino de aldea en aldea, comerciando en mo-

numentos~ (126)_; <Mi vecindario de todos los tiempos ·y todos 

los pueblos del mundo, protesta, porqúe ordeño 1;,. golondrina: 

que e5tá amarrada con una gran cadena de siglos, al horcón 

principal de la caverna», ¡(127): «míen tras hay una· s·andía süt 

(119) «Satanáe~, pág. 4. 

(120) > > 12. 
(121), <Suramérica>. 
'(122) · > , 

(123) '!Morfología del Espanto>, «El Huaso de Licantén, arrea su in-

6nito>, etc. 

(124) < Morfología del Espanto», ~e El Huaso de Licantén arrea su in-
6nito>, etc. 

(125) «Morfología del Espanto:&, e El H~aso dé Licanté~ arrea su in-

6-nito>, etc. 

(126) <Mo_rfolo.gía_ del Espanto>, <El Huaso de Lican-tén. 

Ínhnito> ... 

arrea eu 
\ -

(127) >Morfología del Espanto>, «Sanch~ Rojas Capitán. del Sur:.,, •• 

etc. 

,, 
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camisa» (128}; y la voz de Dios aparece debajo de los guarda­

' polvqs, la voz de Dios. que es un ataúd degollado» '(129); .<y 

el m~r. vestido de sombrío, ejecuta' la sinfonía heroica» '(130); 

« el ·coronel, polvoroso y derruído. entre sillas de Viena reumá-
' 

ticas» (131): «los ojos rojos de los zapatos abando~ados en el 

·copretérito de las polvorosas _borracher_as provincianas> (132): 
~Y no soy el escupó del gusano:->. '(133): ·<cuando lloraban las -

murallas del n1undo, y el· último ra t'ó~ de la ciudad se mató de 

un balazo en la sien. frente a fre~~e d~l cre_púsc~lol) (134): etc. 

Es. del mismÓ modo. un relieve muy di·gno. de señala;ae 

en la obra de Pablo de Rokha, la ·gran amplitud de su voca­

bulario, latitud que se refiere al liso de -palabras-como ya lo 

anuneiáramos-·-· consideradas tradic;onal e intrínsÍcam.ente anti­

poéticas .. En él c~bría, con más propiedad que ~n Rub~n Darío, 

el atributo de. «domador de ;alabras)). ,oración con que Ürte~ 

ga y Gasset designara a aquél en ~ierta _oportunidad. Y este 

hecho no es sino. una conse;uencia de su rudo don creador, de 

su ámbito plebeyo, primitivo, multitudinario. Todos los gr~n.:. 

des poetas re.vi ta1izan el idioma l~ico: • ese idioma que gastan 

los versificadores. medi~cres, como si fuera una moneda efíme-

• ra que va de almoneda ~n almo.neda. . • 

· Y si André Maurois, pensando en· Valéry, ha dicho <que 

la función del _poeta es devolver a las _palah~as su ~alar armó-

(128) < Morfología del Est)anto>, e El Huaso Licantén. arrea 8U infi­

nito> ... -_(129) Morfol<;>gía d:el Eepanto>,. «Sancho Rojas Capitán del Sur>, .. . 

etc; . 
(130) <r,Morfoloiía del Espanto>. <Sancho' Rojas Capitán del Sur> •... 

. . 
etc. -

' etc. 

etc. 

1

(131) ·«Morfologí~ del Espanto>, «Sancho Roja• Capitán del Sur>, ... 

( 132) e Moz:fología del Es pan t9>, <Sancho Rojas Capitán del Sur>, .. -. 

( 133) e Morf_oloiín del Espanto>, «Demonio a Caballo>, 
(134) > > > > > > 
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nico y y·ol ver a crear alrededor de ellas~ asociándolas. des pla­

zándola~ y sorprendiéndolas en posiciones inacostun1.bradaa. el 

aire de misterio que las rodeaba en su nacimiento~. a las pa­

labras de Pablo de Rokha, las enciende, en medio de su fuer.za 

y tosquedad. una hermosa raíz bíblica. patriarcal.- un res plan­

dor y una sabiduría poéticos. en más de una circunstancia ad-
_,. 

mira bles: 

<Carcajada: de amapola. ya - dormida. entre sus páj'aros, 

canastos de sombras a la· lámpara. 

vidrio de provincia feli.z. botella· azul d~ las casas vacías. 
' !ladrando a los álamos abandonado~, 

emigran las golondrinas amarillas desde tu frente pla te·ada·» ( 135)._ 

Del mismo modo. también se agrupan y reluce'n en cicló­

peas o groteBcas construcciones en que el verbo ·alcanza una 

tensión hasta ahora desconocida en la poesía de habla hispana. 

He aquí' el instante en que· su vitalidad trágica se encarna en 

un barroco .lingü.ístico. _semejante - al de las orientales y anti-

guas arqu1 tecturas. \ 

Sin duda, la 

_-enunciada. (que se 

chileno)_. ha hecho 

copiosa presencia de· la -pá ti~a bíblica, y~­

da en su obra como en· ningún otro poeta 

po~ible la maciza corporeidad verbal de su 

e~tilo. que no malogra, en sus poemas capitales. su contenido 

anímico. verídicamen_te humano. 

La presencia de voces bíblicas en su 

quien conozca de verdad el Ari tiguo y el 
poesía. es card~nal. y 

Nuevo Testamento. 

cada día más ausentes de nuestros contemporáneos. sabrá me-­

dir y auscultar. de cómo es intenso ~l fluir bíblico que transubs­

tancii este poeta. En su arte poét{ca, no falta el período. el 

minuto crucial en que su leng~a acusa el vasallaje. la congruen­

cia con más de un profeta hebreo. I--Ie aquí la v~z de Ezequiel. 

(135) <Gran Temperatura>, «Canción do Adi6s>. 
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que, sin duda. ha sido una llave imponderable para· integrar 

la suya: « Y miré, y he aquí cu?,tro ruedas junto a los queru­
bines, junto a cada querubín una rueda; Y el aspecto de las 

ruedas era como el de piedra de Tharsís. Cuanto al parecer de 

ellas,. todas cuatro eran de una forma. como si estuviera una 

en medio de otra. Cuando andaban, sobre sus cuatro· costados 

andaban: no se tornaban cuando andaban, sino que al lugar 

donde se vol vía el primero. en. pos de· él iban; ni se tornaban 

cuando' andaban. Y toda su carne, y sus co~~illas, y eus ma-, 

nos, y sus alas, y las ruedas, lleno estaba todo de ojos alrede-. 

dor en sus cuatro ruedas» '( 136. 
El A poca1i psis ha sido, igualmente. un obsesionante mana­

dero estilístico y espiritual para Pablo de Rokha. Empero. un 

maestrazgo de esta índole no puede causarnos el menor asom­

'bro, ya que con este libro se cierra _todo un ciclo monumental 

de la cultura judaica. Después de él vienen los días y las aguas 

/teñidos por el crepúsculo que pr~cede a una ·hermética obscuri­

, dad. Por ello. ¿a quién podría hoy exttañar que también ante 

las.últimas luces de una cultura~ de nuestra cultura burguesa· . 
y capitalista, en plena desintegración,· un poeta contemporáneo 

lleve sus ojos y su ler.g'ua hacia el Apocalipsis? 

En tal virtud, en el Cap. VL 1'-J.0 8. 0
• verbigracia, Juan de. 

Patmos, precisa el sentido de «lo amarillo», exclamando: « Y mi­

ré, 'Y he aquí un caballo amarillo: y el que estaba sentado so­

bre él, tenía por nombre Muerte; y el" ·in herno le seguía: y le 

fué dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para ma­

tar con ~s pada,, con hambre, con 'mortandad. ~ y con las bestias 

·de la tierra)"). ~ · 

A continuación, en el Cap. IX, N. 0 17.?. adita. e5tos cón­

ceptos, diciendo: « Y así ví los caballos en visión, y los que eo­

bre ellqs estaban sen ta dos, los cuales tenían corazas de fuego. 

de Jacinto y de azufre. Y las· cabezas de los caballos eran como 

(136) Ezequiel, Cap. X, núms. 9. 0 , 10, 11 y 12, 



A.teneu 

cabezas de leones; y de la boca dé ellos salía fuego, y humo. y 

'azufr'e ». 

Pablo de Rokha, por su parte. u tili:z;a con parsimonia ~e 
arquitecto esta 8imbología de ·10 amarillo. ¡ Y qué símbolo más 

claro para esculpir las decadencias! Ayer. lo amarillo. para la 

decadencia ~reco-hebrea; hoy. para la ya irremediable de nues­
ho Occidente. decapitado entre dos Guerras Mundiales, 1914-

1939. Por ello. ¡ay. qué bosques de caballos' amarillos y I qué de 
innumerables umbrías y de huesos. ya rebalsan estos tiempo~! 

Es así como nuestro poeta. que. en 1927. haciendo uso y 

gala de-su orgullo inhnito. so autodehniera como «poeta. del 
Occidente». halla en este sentido apocalíptico de «lo amarillo». 

una expresión tan -cabal para :hjar la efi.g¡e de nuestros.días en 

un iUmitado y p_lástico caleidoscopio que gir-a. integrado por sen­
dat5 variaciones suyas. en torno a ~ste símbolo: « por _eso soy 

como la·· cuaresma y como la obscenidad _arnarilla. (137); «y la 
• -

estupenda guagua amarilla eructa de le,che,~eleste la gran ne~rura 

:filosófica» (138); <t ... son los inc~ndios amarrillos del_ cogote y del 

azufre espeluznante ... » (139); « ... es una especie de canto de gallo 

amarillo ... » (140); « ... la concomí tancia terrible ·que establece 

Raimundo entre su leyenda y el volantín amarillo de los suici- • 

das . .. » (141): «lo acusa un dios asesinado-madura ese po_e~a 
~ J • • 

grandegrande---amariilo y asustado.· .. >> (142); .<< .. . establecien-

do l!lus reciedumbres honorabilísirnas-· Raimund~ Con tre·ras "está 

ocupado- y amaril~o. . . (143): « ... gesto de piedra-triangulado • 

de diamantes amarillos ... > (144): « . trutruca de indio horri-

a 

(137) • <Satanás> 
' 

-pág. 2. 
(138) > > 5 
(139) < E.scritura de Raimundo Con trera~ l'), pág. 20. 
(140) > > > > '-> 29. 
(141) > > > > > , 38. 

(142)- > > ·> > > 51. 
(143) > > > 1 > > 61., 

(144). > > > > > 10. ' 
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blemerite rojo y negro en la amarilla araucanía ... > (145): 

« cuando el otoño deshoja la primera guitarra amarilla ... > 

(146); «y emigran. volando. 
1

dos esqueletos q-de parecen azuce­

nas o - casas en descanso o piedras rabios~es·. que atacan a den­

telladas a un pajarito o lunas· en arriendo. o á~uilas. que 

conducen bueyes amarill~s> (147): < ... tu ataud amarillo ern­

puña en mi padecer su escorpión rojo y negro. atravesando el 
mar. atravesando el desierto sacerdotal de la_ Mesopotamia> 
(148): «la -ll~marada blanco y negro del araucano amarillo.> 

(149): «ascienden hombrecitos pequeñitos y amarilios. a los que 

azota· un sapo con la «Legión de Ho~or» en la barriga del ce-
• re bro>> .. ; (150): -« Én terrados en el enorme basural. amanllo. 

los r·~scacielos hincha~ 'sus raíces en la -sai:agre sociat • .. " (151): 
« ... las mandíbulas marmóreas d~ la plusvalía. tan amarilla 

com·o un asesino'> (152): «s~y un campo de batalla. un antiguo 

, edificio amarillo." construído en los desiertos de Abraham> (153):_ -
« . .. y la pasada a. cuchilla de los· niños cristianos y los herejes. 
eI)tre tamb~res amarillos» (154): «no hago retrato_s de mi país. 

sino mi país. sencillameI?-te. construyo. mi país.· lo construyo eon 
·una gran' vaca lechera. bramando en la melena del Continente, 

. - . \ 

con Cau,policán crucificado. entre Atahualpa y Moctez{imá. con 
un roto· liripiento y fabuloso. vagabundo y -amarillo atravesado 
por una gra~· ·tempestad de relámpagos» (155) ~ y. he aquí, 

(145)_ Escritura de Raimundo Co~trcras pág. 95 . 
. (146) > \ :D > > > 102. 
(147) G: Morfología del Espa~tol>. < El Huaso-de .Lica~tén. arrea. etc. 
(148) 
(149) 
(150} 
(151) 
(152) 

> > 

> 

> <Sancho Rojas>, <El ~apitán del Sur>, etc, 

-(153) 
(154) 
(155) 

> 

> 

> 

> 

>' 

.> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> > > > 

«Grito de Masas en el Oriente>. etc. 
> 

> 

> > 

> > > 

Demonio a Caballo> 
> > 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

J 
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hnalmente. una estrofa de acabada hermosura, en que está el 

amarillo. en todo su a pog'eo: 

<Palparás las entrañas del cielo y del mundo. 

oirás su grito de piedra.' cortado y desventurado, sin lágrimas, 

porque el hom·bre creó el dolor y el sueño, 

eentirás c6mo te crece, entonces un gran árbol infinito y ama­

[rillo en medio de la lengua. 

cómo. T amer!an y Lenin, te saludan desde la muerte, 

y cómo tú comprendes por qué el héroe bolchevique es ·impres­

cindi~le para, en carne y sangre entrar a la historia, 

en tendiéndola, 

cómo se refieren el mundo, el sol. el trigo, en e1 pan cuo_tidia-­

[no ... » (156). 

Finalmente, ha sido C.'G. Jung quien ha dilucidado en la obra 

de Pablo Picasso, principalment~ en sus escenas de toros, el equi­

valen te psíquico del , mencior..ado color. _Su cátedra asegura 

que este artista -a través del rojo, el· azul y ·el amarillo, retorna a 

la Hélade, al in herno gri·ego, porq ~e a tra v~s de esta trilogía 

cromática. expresa el hombre lo trágico. -Además, subraya que 

los colores predominan tes en el arte eg{ pcio, t;m bién fueron e-s­

tos tres. En suma, el amarillo es una de las entidades cromá­

ticas. d~ los pueblos primitivos. 1'J o de o ~ro modo, China simbo­

liza su antigü~dad y sabiduría por medio de él. 
Es así como a la luz de es tas i~ vestigaciones. de Jung'. ·el' 

amarillo en el arte poética de P~blo. de Rokha, no puede ser 

sino un símbolo y testimonio más de su dramaticidad y primi­

tivismo absolutos. .. 

(156) <Morfología del Espanto>, <Los Días y las Noches Subtorri­

ncas ». 

(Continuará) 
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